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Editorial

  

Sumario

Al visitar a un adolescente en un 
instituto de menores, debemos reco-
nocer, que hemos llegado tarde, que 
esto no debería haber ocurrido. Allí nos 
encontramos mayoritariamente con 
adolescentes, que desde el inicio de su 
vida, han padecido la pobreza multidi-
mensional. Es muy duro ver que el pri-
mer encuentro mano a mano del Esta-
do con estos menores, se da a través 
de la justicia penal. ¿El problema son 
los menores pobres en conflictos con 
la ley, o el problema profundo y de raíz 
es la decisión y voluntad de sostener a 
lo largo del tiempo una política públi-
ca de inclusión e integración social?

Es necesario un régimen penal 
juvenil verdaderamente humano y 
abierto a la esperanza, con todas las 
garantías del proceso, sin bajar la edad 
mínima de responsabilidad penal, es 
decir, manteniéndola en 16 años. Esto 
sería más acorde a los estándares in-
ternacionales de derechos humanos 
y, en particular, con la Convención 
de los Derechos del Niño. En este 
marco aparecen caminos concretos: 
la justicia restaurativa, la mediación, 
la remisión de casos, las medidas no 
privativas de libertad. 

Los menores que son llevados al de-
lito por organizaciones criminales son 
sus víctimas. El Estado debe alejarlos 
de esa opción, en lugar de reafirmar-
los en el rol de delincuentes. Cuando 
vemos adolescentes que tienen armas 
en sus manos, deberíamos preguntar-
nos: ¿Por qué los hemos dejado en or-
fandad, expuestos a situaciones que 
los dañan a ellos en primer lugar?  Es 
claro que los adolescentes no son res-
ponsables del tráfico de armas que se 
da en nuestra sociedad, muchas veces 
ligado al narcotráfico. Este contexto 
es particularmente dramático en vi-
llas, cuya población está compuesta 
más de la mitad por menores.

El necesario proceso de integración 
socio urbana de los barrios populares, 

comienza insertando a todos los chi-
cos en las escuelas, y a sus familias en 
trabajos dignos, generando espacios 
públicos de recreación, habilitando 
instancias de participación comuni-
taria, servicios sanitarios, acceso a 
agua potable, electricidad, cloacas, 
por nombrar sólo algunas medidas. 

A su vez es necesario tener cuida-
do del populismo penal. Es decir la 
creencia de que mediante tal pena se 
pueden obtener los beneficios que en 
realidad requerirían la implementa-
ción de otro tipo de política económi-
ca y de inclusión social. Hay que evitar 
esa tendencia que existe de construir 
deliberadamente enemigos: figuras 
estereotipadas, que concentran en sí 
mismas todas las características que 
la sociedad percibe o interpreta como 
peligrosas. Esto se vuelve más delica-
do si estamos hablando de menores. 

Como decía Francisco a una dele-
gación de la asociación internacional 
de derecho penal: “Los Estados deben 
abstenerse de castigar penalmente a 
los niños que aún no han completado 
su desarrollo hacia la madurez, y por 
tal motivo no pueden ser imputables. 
Ellos, en cambio, deben ser los desti-
natarios de todos los privilegios que el 
Estado puede ofrecer, tanto en lo que 
se refiere a políticas de inclusión como 
a prácticas orientadas a hacer crecer 
en ellos el respeto por la vida y por los 
derechos de los demás.” 

La respuesta primera a los inim-
putables es el cumplimiento de la 
Ley de Protección Integral de los De-
rechos de Niñas, Niños y Adolescen-
tes (Ley 26.061). La deuda social con 
los menores, es la gran deuda de los 
argentinos, no se trata solamente de 
un problema económico o estadísti-
co, es principalmente un problema 
ético que nos afecta en nuestra dig-
nidad más esencial. 

Padre Gustavo Carrara. Obispo 
Auxiliar de Buenos Aires. Vicario 
General. 
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verdaderamente humano y

abierto a la esperanza



Claudia con sus dos hijos, 
Mateo de 11 años y Margarita 
de 6 años, de la Parroquia de 
Niño Jesús de Lugano; Marce-
la con su hija Mi-
lagros de 8 años 
de la Parroquia 
Nuestra Señora de 
la Misericordia de 
Mataderos; junto 
al padre Iván, de la 
Vicaría para Niños 
de la arquidiócesis 
de Buenos Aires 
fueron recibidos 
por Francisco en 
Santa Marta los 
días previos a la 
Jornada y dialoga-
ron con él por 35 
minutos. 

Se saludaron, 
charlaron y, en un 
momento el Papa 
Francisco les preguntó a los ni-
ños: “¿Me quieren decir algo?” 
Ante esa pregunta, los tres chi-
cos le dijeron al mismo tiempo 
“¿Cuándo venís a la Argentina? y 
Francisco respondió: “Me gusta-
ría ir para fines de noviembre o 
principios del año que viene”.

De este encuentro el padre 
Iván compartió: “Es una gracia 
de Dios haber podido estar con 

el Papa Francisco, fue muy ca-
riñoso, muy cercano, lo siento 
como una caricia de Dios”. 

Sábado 25 de mayo 
En el Estadio Olímpico 
de Roma

El sacerdote porteño, nom-
brado Obispo en estos días por 
nuestro Papa Francisco, tam-
bién contó sus vivencias de la 
I Jornada Mundial de los Niños. 
“Lo que vivimos el sábado 25 de 
mayo fue fabuloso, el encuen-

tro de culturas en el que nos 
unimos todos como Iglesia, 
como ese Pentecostés que nos 
hizo hablar distintas lenguas 
pero creer en el mismo Dios. 
Fue una especie de Pentecostés 
de niños en el cual experimen-
tamos la alegría, la inocencia 
de los chicos, sus gritos cuan-
do apareció el Papa, el baile, los 
globos o las coreografías. ¡Todo 

tan tan lindo! Cantaron la can-
ción ‘Felicitá’, hubo un mo-
mento de fútbol que les gustó 
mucho a los chicos.

“El Papa nos invitó a mirar 
la infancia como realidad pre-
sente que tiene un rol impor-
tante en la sociedad. La niñez 
no es momento vital humano 
de transición para ser un adul-
tos, sino un presente con valor 
propio que tiene que aportar al 
mundo alegría, creatividad, ter-
nura con el acompañamiento y 
cuidado de los adultos”.

“Cuando entró el Papa al es-
tadio se escuchaba ‘¡Francesco, 
Francesco!’. Después él hizo una 
alocución y habló en pimpón 
con los chicos, eso estuvo relin-
do”.

En un diálogo con los niños 
y niñas  presentes Francisco, 
recordó algunas de las triste-
zas que aquejan a la infancia 
en la actualidad, preguntándo-
les: ¿están tristes por las gue-
rras? A la cual los presentes 
respondieron: “sí”.

“Me gusta escucharlos decir 
esto”, expresaba el Papa “Les 
duele que tantos niños de su 
misma edad no puedan ir a la 
escuela. Hay niñas y niños que 
no pueden ir a la escuela. Son 

realidades que yo también llevo 
en mi corazón, y rezo por ellos. 
Recemos por los niños que no 
pueden ir a la escuela, por los 
niños que sufren las guerras, por 
los niños que no tienen qué co-
mer, por los niños que están en-
fermos y nadie cuida de ellos”. 

Luego recordando el lema 
de la Jornada Mundial de los 
Niños: “He aquí que yo hago 

nuevas todas las cosas” 

Vicaría de Niños
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Dos madres con sus 
hijos, acompañadas por 
el Pbro. Iván Dornelles, 
viajaron para participar 
de la 1° Jornada Mun-

dial de los Niños que se 
realizó los días 25 y 26 
de mayo en Roma y el 

Vaticano.  

1° Jornada Mundial de los Niños 
en el Vaticano“Yo hago



nuevas todas las cosas” (Ap 
21,5), les dijo: “Este es el lema. Es 
bellísimo. Piensen: Dios quiere 
esto, todo lo que no es nuevo 
pasa. Dios es novedad. Siempre 
el Señor nos da novedad”. 

Y los exhortó: “Queridos hijos, 
salgamos y tengamos alegría. La 
alegría es la salud del alma. Que-
ridos hijos,  Jesús ha dicho en el 
Evangelio que los ama”.

Mateo, en representación de 
los niños de Buenos Aires, leyó 
una carta en el Estadio Olímpi-
co de Roma: 

“Gracias, gracias, gracias. 
Estoy muy feliz por compartir 
estos días en la Jornada Mun-
dial de los Niños. Soy Mateo, 
de Argentina. Les comparto mi 
alegría de tener una familia que 
me acompaña y me quiere y 
me abraza, ir a la escuela, tener 
amigos, por jugar al fútbol, te-
ner un perrito en casa, ir al gru-
po de niños de la parroquia. 

También les digo que a veces 
hablo con papá y mamá de las 

cosas que me angustian y me 
entristecen: los niños que no 
tienen comida, los que están 
enfermos, los niños que están 
en la guerra, los que viven en 
la calle. Como hacemos todos 
los días en el colegio, pedimos 
por ellos, parecernos más a Je-
sús y tener su corazón. 

Gracias, Papa Francisco, por 
esta 1° Jornada Mundial de los 
Niños. Te queremos mucho y 
rezamos por vos”. 

Domingo 26 de Mayo 
Plaza San Pedro 

Al día siguiente, en una con-
currida y soleada Plaza de San 
Pedro, la fiesta continuó con la 
celebración eucarística en la so-
lemnidad de la Santísima Trini-

dad. El Papa demostró ser 
un verdadero catequista, 
haciendo partícipes a los 
niños de preguntas y res-
puestas sobre las verda-
des de la fe, en particular 
sobre la Trinidad. “Cree-
mos en Dios que es “Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo”. 
El Padre que nos creó, Je-
sús que nos salvó, y el Es-
píritu Santo es el que nos 
acompaña en la vida”

El padre Iván contando so-
bre la misa del domingo 26 de 
mayo: “La misa fue muy linda, 
mucho más ágil de lo que habi-
tualmente se celebra en Roma 
una misa común. Después reza-
mos el Ángelus y, al final, entró 
el actor italiano Roberto Benig-
ni en un momento realmente 
maravilloso, quien se refirió a la 
bondad de ser católico, la paz, el 
amor, el encuentro, las catego-
rías que nos propone el Papa”.

Benigni con su ironía y vi-
vacidad, captó la atención de 
adultos y niños y, entre muchos 
pensamientos, expresó: “Todos 
somos pequeños otra vez junto 
a ustedes. Es el primer festival 
infantil de todo el mundo en el 
que se piensa. ¿Y a quién se le 
ocurrió? Al Papa Francisco. Sin 
embargo, debería ser nuestro 
deber hacer de cada día una ce-
lebración para los niños. ¡Nun-
ca había visto tantos niños jun-
tos en mi vida! (…) Tomen las 
riendas de sus vidas y hagan de 
ella una obra maestra. Constru-
yan un mundo mejor. Háganlo 
más hermoso que nosotros no 
hemos sido capaces de hacerlo. 
El mundo tiene que ser bello. Y 
ustedes pueden hacer su peque-
ña contribución al bien”. 

3

“En ustedes, niños, 
todo habla de vida, de 
futuro. Y la Iglesia, que 
es madre, los acoge, 
los acompaña con ter-
nura y con esperanza” 
Francisco JMN 2024.
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I. Hace cinco años —antes de 
la trágica pandemia que parece 
haber reconfigurado casi todo, 
pero evidentemente no las con-
versaciones públicas acerca del 
delito juvenil—, conversaba con 
una periodista de Comunicar-
nos1 sobre este tema que vuel-
ve a aparecer (recargado, como 
se estila decir ahora), con pro-
puestas que no reconocen ante-

cedentes en el derecho argenti-
no desde hace más de un siglo. 
Parece que en esta ocasión han 
cedido los muros contenedores 
del poder penal del Estado para 
incluir a los más jóvenes entre 
nosotros, sin que nadie expli-
que cómo ni por qué —a partir 
de evidencia científica sólida 
y sustento normativo riguro-
so— reducir la edad mínima de 
responsabilidad penal tendría 
algún efecto beneficioso para la 
vida en sociedad. 

Sabemos que el endureci-

miento de la respuesta penal en 
muchos casos opera como un 
placebo, como fuegos artificiales 
que generan la ilusión de que se 
quiere combatir el crimen. Así, 
“bajar la edad de imputabilidad” 
—sin datos, sin contexto, sin ex-
plicaciones complicadas—, apa-
rece como una solución mágica 
para resolver problemas que 
generan alarma social (por regla, 

la inseguridad), cuando no para 
ocultar otro tipo de problemas 
serios y estructurales pero que, 
por sus características y exten-
sión, no provocan el mismo 
tipo de reacciones (es llamati-
vo que tampoco las provoquen 
los graves delitos de los que los 
niños son víctimas en compara-
ción con las generadas por los 
delitos atribuidos a ellos, sobre 
todo cuando estadísticamente 
es considerablemente mayor el 
número de los primeros que el 
de los segundos).

II. Por qué y para qué habría 
que cambiar la respuesta que el 
Estado da a los delitos atribuidos 
a niños y adolescentes son pre-
guntas necesarias; el problema 
es que cada vez que se las plan-
tea no se las responde con se-
riedad. Proponer solamente una 
reforma legal que apunta —en 
lo fundamental— a la reducción 
de la edad mínima, dice poco 
acerca de tomarse en serio los 
derechos de la sociedad en su 
conjunto y/o de las víctimas en 
particular. Más aún, limitarse 
a proponer reformas legales 
cuando lo que se plantea es que 
hay un déficit en el contenido 
de una política pública (en este 
caso, de la política criminal), 
evidencia superficialidad en el 
abordaje de una cuestión com-
pleja e importante. 

Para brindar respuestas se-
rias habría que partir de un rele-
vamiento empírico que informe, 
con validez científica, acerca de 
las dimensiones cuantitativas y 
de los aspectos cualitativos del 
fenómeno respecto del cual se 
pretende intervenir. Al mismo 
tiempo, dado su carácter inter-
sectorial e interdisciplinario, en 
este caso se requeriría la partici-
pación de diversas áreas del Esta-
do, así como de expertos en dife-
rentes campos de conocimiento, 
todo lo cual está ausente en los 
debates actuales.  

III. El Derecho Internacional 
proporciona herramientas im-
portantes para diseñar e imple-

 

Mary Beloff
Prof. Titular de Cátedra, Derecho Penal y Procesal Penal (UBA) 
y Experta independiente del Comité sobre los Derechos del Niño (ONU).

ciudadana 5.0
Edad penal y seguridad
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mentar una respuesta eficiente 
y eficaz al delito de los más jó-
venes, tanto en términos de 
reducción de la violencia y 
respeto de garantías básicas 
como de reparación del daño 
a las víctimas, que se define a 
partir de dos ejes: la preven-
ción de sus delitos entendida 
como garantía de sus derechos 
económicos, sociales, culturales 
y ambientales, así como una res-
puesta diferenciada (especiali-
dad) si fracasa la prevención.

Estas normas internacionales 
afirman cuestiones que parecen 
de sentido común: “(…) la preven-
ción de la delincuencia juvenil es 
parte esencial de la prevención 
del delito en la sociedad. Si los 
jóvenes se dedican a activida-
des lícitas y socialmente útiles, 
se orientan hacia la sociedad y 
enfocan la vida con criterio hu-
manista, pueden adquirir actitu-
des no criminógenas.”. Además, 
ponen énfasis en la creación de 
oportunidades educativas “(…) 
para atender a las diversas ne-
cesidades (…) y servir de marco 
de apoyo para velar por el de-
sarrollo personal de todos los 
jóvenes, en particular de aque-
llos que están patentemente en 
peligro o en situación de ries-
go social y necesitan cuidado y 
protección especiales”.2 

También señalan el impor-
tante papel que una política 
social constructiva puede des-
empeñar en la prevención de 
la delincuencia juvenil3; y esta-
blecen que un cambio a largo 
plazo se consigue cuando se 
abordan las causas básicas y no 
cuando se tratan únicamente 
los síntomas, así como que para 
evitar que los casos con niños 
tengan que ser judicializados 
es preciso establecer y aplicar 
programas encaminados a for-
talecer la asistencia social.4 

La centralidad de la preven-

ción en la política criminal juve-
nil ha sido también reconocida 
por la Corte IDH, al sostener 
invariablemente que se deben 
extremar las medidas de preven-
ción del delito y de la reinciden-
cia de las personas menores de 
edad, en particular de aquéllas 
que se encuentran en particular 
situación de vulnerabilidad por 
circunstancias sociales.5

De acuerdo con estas reglas, 
principios y criterios jurispru-
denciales, la principal obliga-
ción estatal en este ámbito es, 
entonces, generar condiciones 
que eviten que las personas me-
nores de edad ingresen al siste-
ma penal aún especializado; en 
otras palabras, el deber estatal 
prioritario en este tema es pre-
venir el delito juvenil, actividad 
entendida como el cumplimien-
to de las responsabilidades que 
la familia y la sociedad, pero so-
bre todo el Estado tienen hacia 
la infancia y la adolescencia. 

IV. Eventualmente, frente al 
fracaso de la prevención, el in-
greso al sistema penal de un niño 
o adolescente debería —además 
de garantizar la estricta obser-
vancia del debido proceso y de 
las garantías propias derivadas 
de la menor edad— convertirse 

en una paradójica oportunidad: 
lograr que comprendan el daño 
que causaron con sus conductas, 
adviertan que forman parte de 
una comunidad y de sus valores, 
desarrollen el sentido de la res-
ponsabilidad y se relacionen de 
forma no conflictiva con su me-
dio en el futuro. Todo ello forma 
parte de lo que modernamente 
se entiende como reintegración 
social y que tradicionalmente se 
conocía como resocialización. 

De ahí que todas las reglas y 
principios mencionados apun-
ten, desde el procedimiento has-
ta las sanciones diversificadas 
—incluida la privación de liber-
tad por tiempo determinado en 
función de la gravedad del delito 
pero también de la edad (pare-
ce obvio pero debe recordárse-
lo: no es lo mismo un año para 
una persona de dieciséis que 
para una persona de veinticinco 
años)—, a que éste comprenda el 
significado disvalioso que los de-
litos que comete tienen para la 
comunidad en la que vive.

V. Se suele escuchar que 
debe reducirse la edad penal 
para evitar que los niños sean 
utilizados por criminales adul-
tos para cometer delitos. Con-
siderado seriamente este punto 
de vista, la interpelación de una 
sociedad justa debería reclamar 

Justicia juvenil
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una fuerte presencia es-
tatal orientada a la pro-
tección de los derechos 
de los más jóvenes quie-
nes, por su situación de 
enorme desventaja so-
cial y familiar, podrían 
más probablemente 
ser captados por re-
des criminales, tanto 
como autores pero 
mucho más como 
víctimas6. 

Por otro lado, 
una reacción penal 
más severa para quien se 
aproveche de la vulnerabilidad 
de los niños como la contenida 
en el Código Penal argentino 
parece a todas luces más razo-
nable para disuadir a potencia-
les perpetradores que la reduc-
ción de la edad. 

VI. Un cambio cultural im-
portante es la inclusión en el 
debate público de una regla anti-
gua del derecho anglosajón que, 
en lenguaje de la calle, se expresa 
como: “A delito de adulto, pena de 
adulto”. ¿Qué se quiere decir con 
ello? ¿Qué la comisión de un de-
lito, en particular grave, priva al 
sujeto de su condición de niño? 
¿Qué aquél que carece de las 
condiciones cognitivas y madu-
rativas que definen a las perso-
nas adultas, por llevar adelante 
una conducta reprimida con una 
pena severa automáticamente 
adquiere esas capacidades, al 
margen de la biología?

Es por este motivo que 
el mencionado Derecho 
internacional estipula 
que deben establecerse 
edades mínimas en fun-
ción de la madurez y de 
las condiciones evoluti-
vas, como mínimo a los 
14 años, y que una más 
elevada es aún más ade-
cuada. Regularmente se 
insta a los Estados partes 
a que no la reduzcan en 

ninguna circunstancia precisa-
mente por los efectos negativos 
y estigmatizantes asociados al 
sometimiento de una persona 
a la justicia penal aunque sea 
especializada y con indepen-
dencia de que se le aplique o no 
una pena privativa de libertad y 
por cuánto tiempo. 

Esta última exigencia se des-
prende de los principios de no 
regresividad y progresividad, 
rectores en este ámbito. En el 
caso de la legislación argentina, 
retornar a la edad penal mínima 
de 14 añoso incluso fijarla a eda-
des más tempranas que nunca 
fueron admitidas por el Dere-
cho Penal argentino moderno, 
afectaría dichos principios sin 
que, como se afirmó, ni la es-
tadística ni un mayor reconoci-
miento de garantías procesales 
lo justifiquen. 

VII. Finalmente, debe con-

siderarse el argumento 
presupuestario. El costo 
de aumentar el campo de 
intervención del sistema 
penal al reducirse la edad 
penal mínima directamen-
te afectaría la cantidad 
de recursos económicos 
destinados a políticas de 
garantía de derechos de 
protección, esto es, desde 
el punto de vista analizado 
aquí, a la prevención. En 
otros términos, más maes-
tros, médicos, psicólogos, 
trabajadores sociales, profe-
sores de deportes, de teatro, 

de plástica o de música que es 
lo que en definitiva aseguraría 
que se reduzca el involucra-
miento de niños y adolescentes 
en situaciones delictivas, impli-
carían menos policías, fiscales, 
jueces y defensores penales. 
En cambio, más justicia penal 
aunque sea especializada, ne-
cesariamente incidiría sobre 
las partidas asignadas a la ge-
neración de condiciones de vida 
digna. 

En resumen, habría que to-
marse en serio el tema y dedi-
carle la atención y recursos que 
merece, si no se quiere correr el 
riesgo de que se haga realidad 
aquella caricatura de Quino en 
la que, con su agudeza caracte-
rística, proponía — como políti-
ca de prevención del delito—, el 
ingreso directo a la prisión de 
los bebés recién nacidos.

1.  Otra vez la edad: sobre la necesidad de tomarse en serio la justicia juvenil, “Comunicarnos”, Año 
19, n° 172, mayo/junio 2019, págs. 2/5.
2.  Directrices de Riad, Res. 45/112, 14 de diciembre de 1990, 1 y 5.
3. Reglas de Beijing, Res. 40/33, 28 de noviembre de 1985, 1.1 y 1.3.
4. Directrices de acción sobre el niño en el sistema de justicia penal, Res. 1997/30 del Consejo 
Económico y Social, 41 y 42.
5. Corte IDH, Caso de los “Niños de la calle(Villagrán Morales y otros) vs. Guatemala”, Fondo, 197. 
Además, en la OC nº 17 aparece la relación entre la prevención del delito juvenil y la garantía de los 
DESCA de los niños, al sostener que dentro de las medidas especiales de protección para los niños se 
encuentra el derecho a la educación, “(…) que favorece la posibilidad de gozar de una vida digna y 
contribuye a prevenir situaciones desfavorables para el menor y la propia sociedad”, 84.
6. Llamaba la atención sobre este punto en Derecho a una vida digna de ser vivida,  “Comunicarnos”, 
Comisión de Niñez y Adolescencia en Riesgo del Arzobispado de Buenos Aires, Buenos Aires, año 9, n° 
103, diciembre de 2009, págs. 6/8.
7. Comité de los Derechos del Niño, OG n° 24 (2019), 22.
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Nuestro país junto a más 

de 90 estados ratificó en el año 
1990 mediante la Ley 23.848 la 
Convención Sobre los Derechos 
del Niño, el primer tratado de 
derechos humanos sobre niños, 
niñas y adolescentes. Este docu-
mento jurídico luego fue inclui-
do en la reforma constitucional 
del año 1994 junto con otros 
tratados fundamentales de De-
rechos Humanos en el art. 75 
inc. 22 de la Carta Magna. Eso 
quiere decir que Argentina in-
cluye en su normativa nacional 
con jerarquía constitucional 
un tratado de derechos huma-
nos de los niños niñas y ado-
lescentes que, junto con otros 
tratados de derechos humanos, 
forman el bloque constitucio-
nal federal y obliga a nuestro 
país a llevar adelante acciones 
de prevención, promoción, pro-
tección, lo que llamamos pres-
taciones positivas que garanti-
cen el ejercicio efectivo de los 
derechos de sus ciudadanos y 
particularmente de NNyA .

¿Por qué es tan importante 
el cumplimiento de estas obli-
gaciones frente a niños niñas y 
adolescentes?

Porque, en tanto los niños son 
personas que transitan un pro-
ceso de evolución, crecimiento 
y desarrollo de sus capacidades 
y no se encuentran en la misma 
posición que una persona adul-
ta, que sí culminó este período 
que podemos llamarlo “esencial” 
de su desarrollo personal. 

El Estado con sus acciones 

debe brindar lo que yo llamo un 
“plus” de protección de derechos 
respecto del mundo adulto. Los 
niños, niñas y adolescentes, su-
jetos privilegiados, requieren de 
cuidados especiales que garanti-
cen su completa formación para 
que luego puedan ser responsa-
bles frente al complejo mundo 
de los adultos que los espera.

En cuanto a la edad de im-
putabilidad de las personas 
menores de edad, nuestro país 
hace más de 40 años ha fijado 
la edad mínima de responsabi-
lidad penal en 16,  en tanto los 
niños, niñas adolescentes se en-
cuentran transitando una etapa 
de desarrollo no solo físico, sino 
psicológico reconociéndoles un 
trato diferenciado, especializa-
do e individualizado en el siste-
ma penal.De mas esta decir que 
la mayoría de los adolescentes 
que infringen la ley penal se en-
cuentran en situaciones de vul-
nerabilidad de origen (situación 
social desaventajada, conflictiva 
familiar, genero, consumos pro-
blemáticos, otros) dado esto, no 
solo merecen la garantía de pro-
tección en atención a su edad 
biológica sino además debe ser 
exigida teniendo en considera-
ción su especial vulnerabilidad.

En cuanto al fin de las penas 
que se prevé para menores de 
edad, su finalidad es socioedu-
cativa –pedagógica y de reinte-
gración social para que puedan 
ir completando el desarrollo de 
sus capacidades. También por 
esa razón,  la privación de liber-
tad según manda la CDN debe 
ser una medida de última ratio, 

o la última medida a adoptarse. 
No es lo mismo el transcurrir del 
tiempo en un centro de privación 
de libertad para un adolescente 
que para un adulto. El  adoles-
cente pierde, privado de libertad, 
tiempo de vida, de evolución, de 
crecimiento, de crianza, junto a 
su familia,  sus seres queridos. 
A contrario de lo que muchos 
piensan las instituciones de en-
cierro, en las cuales se disponen 
las medidas de privación de li-
bertad o “internamiento”, están 
muy lejos de ser espacios que lo-
gren superar la cobertura de ne-
cesidades básicas, como acceder 
a alimentación, educación, des-
canso. La experiencia nos indica 
que no resuelve el problema. Son 
dispositivos que en menor grado 
tienen modalidades similares a 
las cárceles para adultos.

Si uno de los objetivos del 
proyecto de bajar la edad de 
inimputabilidad es garantizar 
mayor seguridad pública a los 
ciudadanos, te puedo decir al-
gunas cosas; vemos en estadís-
ticas, por ejemplo de institucio-
nes como UNICEF, que se ha 
investigado que no son los ado-
lescentes quienes cometen los 
delitos más graves o con mayor 
poder ofensivo hacia las perso-
nas,  y menos aún los niños me-
nores de 16 años, sin experien-
cia en el mundo del delito.

No digo que no haya habido 
algún caso,  y los pocos que fue-
ron conocidos de hechos espe-
cialmente graves o violentos en 
los que habrían participado me-
nores de 16 años,  se han hecho 
públicos y se han presentado en 

 Porque decimos
No a la Baja

Marisa Graham
Defensora Nacional de Derechos de Niños Niñas y Adolescentes
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los medios de comunicación de 
modo ferviente, contrariando 
el principio de inocencia y con 
las consecuencias perjudiciales 
que ello tiene no solo para el 
adolescente, quien haya sido 
o no el responsable del hecho 
tiene el estigma de “homicida”  
sino también para la familia de 
la víctima que también necesi-
ta ser atendida y respetada en 
dicha condición.

De avanzarse en un proyec-
to de baja de edad de imputabi-
lidad que pretende castigar aun 
más a niños niñas y adolescen-
te, en un momento en el que el 
Estado decide bajar los niveles 
de inversión presupuestaria en 
general y particularmente en 
los segmentos menos favoreci-
dos no hace más que profundi-
zar el problema y pretende pre-
sentar una solución en el marco 
de una “ilusión”  sin resolver la 
cuestión de fondo.

¿Entonces qué hacer? 

Existe una correlación en la 
inversión realizada en estas pres-
taciones respecto de la primera 
infancia y las tasas más bajas en 
violencia y delincuencia, y no 
existen soluciones mágicas para 
evitar el inicio temprano  de 
los adolescentes en conductas 
infractoras. Se requieren pres-

taciones positivas que puedan 
garantizar a las familias que más 
lo necesitan, tener trabajo para 
poder acompañar a sus hijos en 
su crianza, educación, salud, re-
creación, un estado activo, que 
garantice el acceso de NNYA al 
ejercicio de sus derechos.  Pro-
gramas  con presencia en la co-
munidad, en las escuelas,  de-
tención temprana de distintas 
situaciones (abandono escolar, 
problemas de adicciones, pro-
moción de conductas saludables, 
de relaciones sanas entre pares 
y con los adultos, prevención de 
las violencias, del embarazo ado-
lescente entre otros).

Por último, los compromisos 
internacionales a los que nues-
tro país ha adherido obligan e 
impiden reducir la Edad Mínima 
de Responsabilidad Penal. El or-
ganismo  que evalúa el cumpli-
miento a los deberes de los es-
tados signatarios de la CDN en 
su observación General  n° 24 
insta a los Estados a elevar como 
mínimo la edad de responsabi-
lidad penal a 14 años y quienes 
tuvieran una edad mayor como 
el caso de nuestro país a no re-
ducirla. De hacerlo además se 
violarían los principios de pro-
gresividad y no regresividad en 
materia de Derechos Humanos 
y estaríamos incumpliendo con 
nuestras obligaciones frente a la 

comunidad internacional.
Necesitamos un estado  

que maximice todos los esfuer-
zos a su alcance para que las 
familias logren que sus hijos e 
hijas  puedan alcanzar paulati-
namente durante su infancia y 
adolescencia  distintos niveles 
de  desarrollo y autonomía ale-
jados de conductas desfavora-
bles.

La falta de acceso a los DESC 
(derechos económicos sociales 
y culturales) no pueden suplir-
se con castigo a los adolescen-
tes y pre adolescentes,  ya que 

algunos proyectos establecen 
edades inferiores a 14 años, dis-
poniendo el ingreso de los ado-
lescentes a instituciones cerradas 
de las que no pueden salir por su 
propia voluntad y que a menor 
escala reproducen las mismas in-
tervenciones que en las cárceles 
de adultos. Digo esto porque al-
gunos creen que los dispositivos 
en los que son alojados menores 
de edad durante su tránsito por 
el sistema penal, son hogares in-
fantiles,  otros,  que son escuelas 
y todo lo contrario son institu-
ciones de encierro.

El paso por el sistema de jus-
ticia penal en los más pequeños 
debe ser evitado y adoptarse de 
ser necesarias todas las medi-
das de protección y restitución 
de derechos por fuera de él. 
El recorte de inversión en las 
partidas presupuestarias des-
tinadas a la niñez no protege; 
discrimina, estigmatiza y aban-
dona a su suerte a niños, niñas, 
adolescentes y sus familias

Niñas, niños y adolescentes 
exigen de los adultos mayor 
responsabilidad para ayudarlos 
a crecer y acompañarlos en el 
tránsito de las distintas etapas 
de su vida que los llevaran a in-
sertarse paulatinamente en el 
mundo adulto.  Aunemos esfuer-
zos para estar junto a ellos.
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Jean Schmitz es belga pero 
reside en Latinoamérica desde 
los años ochenta, tiene más de 
20 años de experiencia de tra-
bajo con adolescentes y familias 
en situación de riesgo y vulne-
rabilidad. Es formador interna-
cional de la Escuela Española de 
Mediación y Resolución de Con-
flictos en justicia y prácticas 
restaurativas. Ha dirigido pro-
cesos restaurativos en distintos 
ámbitos (penal, educativo, co-
munitario y laboral) en España, 
Latinoamerica y el Caribe, ha 
formado a miles de profesiona-
les siendo su trabajo reconocido 
internacionalmente. 

¿Cómo te acercaste a las prác-
ticas restaurativas desde tu vida y 
profesión?

Crecí y estudié en Bélgica, y 
durante esa época, recuerdo con 
emoción a dos personas que in-
fluenciaron indudablemente el 
transcurso de mi vida. Víctor, 
primo de mi madre, fue un edu-
cador social nato que trabajó 
varios años con poblaciones vul-
nerables en Latinoamérica y Áfri-
ca. Sus relatos eran simplemente 
una mezcla de enseñanzas sobre 
historia, geografía, cultura, dicho 
de manera breve “sobre la vida”. 

Albert fue mi profesor formal, 
enseñaba educación cívica en se-
gundaria. Albert nos incitaba a 
hacerle preguntas, respondiéndo-
nos muchas veces con preguntas 
para empujarnos a reflexionar 
y contestar nosotros mismos a 
nuestras propias preguntas. Nos 
motivaba a participar, creando 

la oportunidad de tener voz y 
compartirla entre todos. Albert 
contribuyó a empoderar a sus 
alumnos, hasta transformar al-
gunos en grandes líderes. 

Luego estudié enfermería con 
la intención de trabajar fuera de 
mi país, y a lo largo del tiem-
po por mi trabajo me relacioné 
con diversas poblaciones: indí-
genas, refugiados y desplaza-
dos, habitantes de barrios mar-
ginales, personas privadas de su 
libertad, miembros de pandillas, 
adolescentes en conflicto con la 
ley penal y estudiantes. He tra-
bajado con  profesionales de di-
ferentes áreas, principalmente 
de justicia, salud y educación.

¿Pensás que hay una sociedad 
sensibilizada en torno a las prácti-
cas restaurativas? 

En general diría que no y una 
de las razones es que se pro-
mueve muy poco y en un ámbi-
to muy limitado como algunas 
formaciones y sensibilizaciones 
de algunas personas que tienen 
interés en el tema. Incluso en 

ciencia jurídica siempre se habla 
más bien de la justicia tradicional, 
litigante. Además los medios de 
comunicación que podrían ser 
grandes aliados para promover el 
enfoque de la justicia restaurati-
va son más bien enemigos. Creo 
que hay que trabajar mucho más 
en la promoción, es decir, los po-
cos casos que se ven, es tratar de 
difundir, de saber que hay otra 
forma de hacer justicia y que en 
los casos muy serios la justicia 
restaurativa no puede resolver 
por sí sola pero va acompañada 
de la justicia tradicional. Y no 
solo en términos teóricos sino 
de experiencias reales.

¿Qué contempla una justicia 
restaurativa?

Cuando empezó el movimien-
to de justicia restaurativa habla-
mos más bien de una filosofía, de 
una manera de pensar, de ver la 
justicia. La justicia restaurativa no 
es algo nuevo, sino que es algo que 
se ha recuperado de comunidades 
ancestrales indígenas, de los Mao-
ri en Oceanía, pero también de 

resuelve los conflictoscuando la comunidad
JUSTICIA RESTAURATIVA

Entevista a Jean Schmitz 
Lic. en ciencias políticas, económicas y sociales. Master en prácticas restaurativas del 

International Institute for Restorative Practices (IIRP – EEUU).
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nuestra población indígena en 
toda Latinoamérica, donde para 
ellos era una justicia que impli-
caba a la comunidad. Cuando ha-
bía un problema entre dos, ese 
problema iba más allá y podía 
abarcar a toda la comunidad. La 
comunidad sentía vergüenza por 
lo que había pasado pero no por 

eso rechazaba o estigmatizaba 
a la persona, rechazaba el acto. 
Cuando vino el sistema de justi-
cia formal se terminó con esta 
visión hasta los ‘70 que empezó a 
aparecer nuevamente en los ám-
bitos formales. Y es simplemente 
que cuando hay una infracción, 
un delito, es proponer a las per-
sonas de sentarse, de dialogar, 
de hablar de lo que pasó, de en-
tender, de ver cómo se siente 
cada uno en relación a lo que ha 
pasado.  Que puedan identificar 
quienes se sintieron afectados 
por lo que ha pasado y que se 
puede hacer para resolverlo. Fi-
nalmente la justicia restaurativa 
es empoderar a los autores de 
un conflicto, hablar sobre el con-
flicto y buscar las soluciones. 

La justicia restaurativa es mu-
cho más humanizante. La justi-
cia tradicional es culpar para 
castigar. Nosotros hablamos de 
responsabilizar y reparar los da-
ños, restaurar las relaciones, dar 
voz a las personas, tratar de sa-
nar en vez de vengarse, incluso 
en casos más serios. 

Cuando hay un delito en el 
enfoque restaurativo es una rup-
tura de las relaciones entre las 

personas, mientras que en el ám-
bito tradicional es una ruptura 
de la ley, es algo frío y abstracto. 

¿Cuáles son los avances en la 
implementación de la justicia res-
taurativa y que desafíos enfrenta 
este enfoque? 

En América uno de los países 
que más avanzó es Bolivia que 
ha transformado sus leyes, que 
tiene un enfoque restaurativo, 
ha capacitado a muchísimos 
profesionales del área jurídica y 
social. Y desde hace varios años 
han implementado la justicia 
restaurativa incluso en casos 
muy serios. Sin embargo no 
existe ningún país que no ten-
ga algo de justicia restaurativa. 

Un programa, un proyecto pilo-
to. En todos los países hay algo. 
Argentina es uno de los países 
más avanzados en términos de 
mediación penal, que tiene algo 
de justicia restaurativa, pero se 
puede ir mucho más lejos. La 
mediación es encuentro victima/
victimario pero la justicia res-
taurativa implica a los familia-
res y a la comunidad. Hace falta, 
no solo la justicia restaurativa 
sino las prácticas restaurativas, 
como trabajar el tema de con-
vivencia y trabajar relaciones 
sanas, fuertes y duraderas en el 
ámbito escolar, comunitario, en 
las instituciones. 

¿Es viable pensar estas prác-
ticas para la justicia juvenil en 
nuestro país?

Por supuesto que es viable 
pero ahora el ámbito político es 
contraproducente. La ministra 
de seguridad viajó al Salvador 
para inspirarse del proyeto Buke-
le donde el presidente ha encar-
celado a más de 40.000 personas 
y las tratan peor que a animales. 
Ahí no hay ninguna rehabilita-
ción o reeducación, es enfure-
cer a la gente, porque cuando 

salgan van a salir mucho peor. 
Hay incluso casos de tortu-
ra y de decesos adentro. Todo 
depende de qué política van a 
aplicar. Hay organizaciones y 
personas como las que visité 
en Argentina, el Hogar de Cris-
to o en Rosario donde estuve 
con jueces y fiscales defensores 
que tienen interés en formarse, 
pero falta mucho.   

Podés compartir alguna expe-
riencia concreta que hayas acom-
pañado o conocido. 

Hay muchas experiencias, 
muchas lindas historias en dis-
tintos países. Hace unos años 
en Perú he trabajado con una 
comisaría y la he transformado 
en una comisaría restaurativa 
donde todos los policías fueron 
capacitados y la atención tanto 
a víctimas y a victimarios fueron 
con esa visión restaurativa, de 
respeto, de escucha de reflexión 
y de un trabajo colaborativo 
para buscar soluciones. Fue un 
cambio total con la comunidad. 

¿Qué pensás de la mirada más 
punitiva hacia los jóvenes y este 
proyecto que se presentó en este 
tiempo en Argentina de bajar la 
edad de punibilidad a 12 años?

Lamentablemente esto no es 
solamente en Argentina, en Perú 
también hay proyectos de leyes 
para bajar la edad la responsabi-
lidad penal que está en 14 años 
y la quieren bajar a 12 cuando 
nos costó tanto subir la respon-
sabilidad penal de 12 a 14 y orgu-
llosos de haberlo podido lograr. 
Juzgar a un niño como si fuera 
un adulto, aumentar las penas, y 
pensar que el encierro es lo me-
jor es un enorme retroceso.

El encierro es temporal y 
nuestras cárceles en Latinoamé-
rica son lugares violentos y de 
maltrato donde se aprende más 
sobre la delincuencia.

Cuando hay un delito en el 
enfoque restaurativo es una 
ruptura de las relaciones 
entre las personas, mientras 
que en el ámbito tradicional 
es una ruptura de la ley, es 
algo frío y abstracto. 
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Justicia juvenil Nadin Hennawi 
Docente y abogada 

“Cuando sea grande 
quiero ser como vos, quiero 
ser profe…”

Hace 13 años, eso me 
decía un niño de 12 años, 
hoy un joven del barrio 
Padre Ricciardelli, ex Villa 
1-11-14, que está hoy por re-
cibirse de profesor de Edu-
cación Física. 

Un niño, que con 12 años, so-
ñaba que quería ser cuando sea 
grande; porque a los 12 años es 
tiempo de crecer, de aprender, 
de jugar y desarrollarse, pero 
aún más de creer y soñar.

Por eso es difícil entender 
como hoy, al igual que hace 7 
años atrás, cuando se planteaba 
bajar la edad de imputabilidad a 
los 14 años, se vuelva a poner en 
cuestionamiento la posibilidad 
de modificar la ley para bajarla 
hoy a los 13 años.  Con ese crite-
rio, seguimos así, sin resolver el 
tema de fondo, sin SOLUCIONES 
a largo plazo, buscando atajos 
que no son más que una forma 
de reacción negativa, respon-
diendo a la violencia, al abando-
no y la falta de oportunidades, 
con más violencia, excluyendo, 
y estigmatizando, sin demasiada 
inteligencia de parte de quienes 
corresponde que reflexionen y 
analicen los procesos de la socie-
dad.  Es decir, los funcionarios y 
legisladores de turno.

Alguno de ellos, ¿habrá ana-
lizado qué pasó en todo ese ca-
mino recorrido que los llevó a 
delinquir a esos pibes o esas pi-
bas? ¿Qué pasó detrás?, o, mejor 
dicho ¿Qué NO pasó? 

Contemplando la vida de ese 
niño que mencioné antes, en su 
historia, en un barrio popular, 

dre se encontraban en una situa-
ción de consumo problemático 
de sustancias. 

Una abuela que hizo lo que 
pudo con lo poco que tenía, y ese 
niño que se crió en la ausencia 
del amor y en la carencia de las 
necesidades básicas de cualquier 
niño, sometido a situaciones de 
violencia continuamente. 

Que ante la ausencia de la 
mirada protectora de un adulto 
o una adulta caminaba las calles, 
entrando a autos robados para 
llevarse lo que haya de valor, 
revolviendo las bolsas de basura 
buscando un juguete que otro 
niño ya no quiera, encontrán-
dose con la droga a la vuelta de 
la esquina, y viendo la oportu-
nidad de tener un celular, solo 
tenía que sacárselo de la mano 
a alguien y salir corriendo. Tan 
simple como una corrida. Casi, 

Nuestros pibes 

Nanu, como todos llaman a Nadin hoy es parte del Equipo 
de Coordinación de la Casa Comunitaria San José de 
acompañamiento a las infancias, pero hace años que viene 
trabajando en la parroquia Madre del Pueblo del barrio Rodolfo 
Ricciardelli (ex Villa 1-11-14) en Bajo Flores. Trabajó en el 
jardín y luego en el club y forma parte de la Asociación Civil 
Mutual “La misma Barca” que también está en el barrio.

con su madre que trabajaba día 
y noche, que se ausentaba gran 
parte del día para poder cum-
plir con sus funciones de crian-
za, y cubrir así las necesidades 
básicas de sus hijos. 

Pero que, pese a su ausen-
cia, nunca dejó de mirar a sus 
hijos, de preguntarles como es-
tán o que necesitaban. Con una 
vida sencilla, y humilde, pero 
con un núcleo familiar peque-
ño y consolidado que, a su vez, 
se amplió encontrando refugio 
y pertenencia en espacios co-
munitarios, el Club Parroquial 
del Barrio, el grupo de Explora-
dores, eludiendo así la posible 
pertenencia a una esquina, al 
consumo de drogas y alcohol y 
evitando la salida delinquiendo. 

Imaginemos que a este niño 
lo crió su abuela, a él, a su her-
mano, porque su padre y su ma-

no son descartables
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Agustín Gómez coordi

reflexionar sobre el impacto a 

está fijada en los 16 años mien

como un juego. Y así comienza. 
Ese niño de 12 años, que 

no tuvo un núcleo familiar y 
comunitario que lo atienda y 
acompañe, que no encontró 
en la escuela ni en dispositivos 
estatales lugares de atención, 
solo se encuentra con el Estado 
al final de ese camino, donde 
encuentra la violencia institu-
cional y el poder de la policía.

Quizá sucede que esa vio-
lencia por la que pasan niños, 
niñas y adolescentes, está tan 
naturalizada que no permite di-
mensionar, que muchos que co-
meten delitos o actos de violen-
cia, probablemente vivenciaron 
violencias graves y complejas de 
diferentes tipos, por ausencia de 
su familia, de su comunidad o 
de un Estado protector de dere-
chos. Y esa violencia sufrida se 
ve reflejada en la que ejercen. 

En los barrios populares hace 
muchos años que venimos cons-
truyendo espacios, dispositivos e 
instituciones, en esta búsqueda 
de brindar una respuesta a largo 
plazo, que sea perdurable en el 
tiempo, con una mirada PREVEN-
TIVA, siendo subsidiarios al Esta-
do, que por impericia o descono-
cimiento, muchas veces genera la 

vulneración de derechos de mu-
chos niños niñas y adolescentes. 
Espacios que buscan acompañar 
la vida de los que menos tienen, 
construyendo vínculos comuni-
tarios, sostenidos por proyectos 
preventivos, brindando un senti-
do de pertenencia e identidad (el 
Club, la Escuela, una Casa Social 
de encuentro, entre otros), pri-
meriando cualquier respuesta 
negativa que pueda llegar antes, 
o simplemente sanando aquella 
que se anticipó.

Lamentablemente la crueldad 
del sistema penal juvenil, no solo 
NO brinda posibilidades para 
reinsertarse nuevamente en la 
sociedad, sino que profundiza las 
causas que llevaron a cometer el 
delito, generando más violencia, 
sin poder brindar un acompa-
ñamiento a quienes tienen la 
valentía de salir y el deseo real 
de no reincidir y de encontrar un 
nuevo rumbo a su vida.

Pensar que la solución es la 
baja de la edad de imputabilidad 
es no hacerse cargo de la RES-
PUESTA que debe dar el Estado, 
ofreciendo políticas públicas 
preventivas, que cubran las ne-
cesidades básicas de alimenta-
ción, salud, educación, y esparci-
miento, brindando la contención 

necesaria y generando in-
clusión, que acompañen 
la vida de las infancias y 
adolescencias, sobre todo 
aquellas más vulneradas, 
evitando así, no solo la 
posibilidad de evitar que 
cometan un delito sino 
también haciendo que se 
reduzca la reincidencia de 
aquellos y aquellas que no 
llegamos atajar a tiempo. 
A su vez, hacerse cargo es 
perseguir y actuar sobre 
las bandas que utilizan a 
las infancias y adolescen-
cias para llevar adelante 
sus planes elaborados de 

robo, venta de drogas y gene-
rar dolor en muchas capas de 
la sociedad. 

Es necesario no solo ir con 
quienes cometen hechos de vio-
lencia sino también con quienes 
la sufren, creando espacios in-
terdisciplinarios, como la “Casa 
San José de acompañamiento a 
las infancias y sus vínculos”, que 
busca de un modo profesional 
y comunitario con diferentes ti-
pos de modelos terapéuticos, sa-
nar el trauma de una violencia 
grave, ofreciendo y realizando 
el seguimiento cuerpo a cuerpo 
a familias de crianza comunita-
ria y referentes afectivos para 
aquellos niños, niñas y adoles-
centes que no tienen figuras de 
crianza que puedan maternar 
o paternar, y ser así ese núcleo 
familiar necesario para el desa-
rrollo y crecimiento.

Generar espacios de forma-
ción obligatoria a quienes tra-
bajan con infancias y adolescen-
cias, con perfectiva comunitaria, 
realizando un seguimiento arti-
culado con el territorio (Escue-
la, Club, Centro de Salud, espa-
cios comunitarios, Hogares) y el 
Estado (organismos protectores 
de derechos, juzgados). 

Y si el Estado no sabe cómo 
hacer, apoyar y brindar recursos 
a quienes estamos día a día en 
el territorio, para que podamos, 
construir una red de trabajo,  
complementando al Estado, con 
la comunidad y el territorio. 

Comparto algo que una vez 
dijo la Dra. Mary Beloff “… no hay 
que perderse en los fuegos artifi-
ciales de cambiar una legislación 
o una institución. Lo que hay que 
hacer hoy y de una vez por todas, 
es empezar a cambiar la realidad”.

La baja de imputabilidad pue-
de llegar hasta la infancia, por-
que la lógica criminal no tiene 
corazón, nuestros pibes NO SON 
DESCARTABLES, su vida ¡VALE!
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 Bajar la edad de imputabilidad: 

impacto y perspectivas desde la

        realidad comunitaria
Conversamos con 

Agustín Gómez coordi-
nador del Centro Barrial 

Laura Vicuña Hogar 
para adolescentes en 

Villa Soldati. Parroquia 
Virgen Inmaculada. 

“Bajar la edad de impu-
tabilidad es bajar la edad de 
oportunidad para barajar y 
dar de nuevo”, expresa Agus-
tín coordinador del Hogar 
de Cristo Vicuña en medio 
del debate sobre la baja de la 
imputabilidad en menores. 
El Vicuña nace de la necesi-
dad de acompañar a los adoles-
centes del barrio de Villa Soldati 
que no están en otros espacios 
parroquiales (colegio, capilla 
y club) y están cerca de otros 
ambientes y realidades. Bajar la 
edad de punibilidad podría tener 
consecuencias irreversibles para 
los jóvenes más vulnerables.

 “Desde los centros barriales 
creemos firmemente en la necesi-
dad de fortalecer los espacios de 
prevención del delito y de acom-
pañamiento integral”, comenta 
Agustín, y profundiza: “Fortale-
cer todos los espacios que acom-
pañan la vida integralmente de 
nuestros pibes es crucial. Es muy 
importante poner recursos en esos 
espacios”. Esto resalta la impor-
tancia de invertir en educación, 
formación laboral y apoyo co-
munitario como alternativas 
efectivas a la criminalización 

temprana de los jóvenes.
El gobierno argentino, a tra-

vés del Ministerio de Justicia, 
ha propuesto un proyecto para 
disminuir la edad de imputa-
bilidad. El ex jefe de Gabinete, 
Nicolás Posse, había argumen-
tado que “un delito de adulto 
merece una pena de adulto”. Sin 
embargo, las críticas no se han 
hecho esperar, con preocupa-
ciones sobre el impacto de esta 
medida. Agustín subraya que 
“Bajar la edad de imputabilidad 
es limitar la capacidad de estos 
jóvenes para redimirse y reinte-
grarse positivamente en la socie-
dad”. Esta visión crítica llama a 
reflexionar sobre el impacto a 
largo plazo de las políticas que 
podrían perpetuar el ciclo de la 
violencia y la exclusión social.

En Argentina la edad de im-
putabilidad penal, actualmente 
está fijada en los 16 años mien-

tras que en Uruguay, Chile 
y Brasil han establecido una 
edad de imputabilidad pe-
nal a los 18 con sistemas de 
justicia penal especializados 
para adolescentes, con me-
didas socioeducativas que 
privilegian la rehabilitación 
y la reintegración social so-
bre el castigo penal.

Las organizaciones in-
ternacionales, como Unicef, 
han señalado que la eviden-
cia no respalda la reducción 
de la edad de imputabilidad 
como una solución efectiva 
para combatir la inseguri-
dad. Más bien, sugieren que 
los sistemas de justicia pe-
nal juvenil deben centrarse 

en la rehabilitación, la educa-
ción y la prevención, protegien-
do así los derechos y el bienes-
tar de los adolescentes.

En cuanto a las estrategias 
efectivas para prevenir la delin-
cuencia y promover la reinser-
ción, Agustín explica la profun-
didad con la cual se trabaja y 
se piensan estos temas desde la 
Iglesia, en los Clubes Parroquia-
les, en los Hogares de Cristo, los 
colegios y en los distintos talle-
res. “La palabra prevenir como la 
palabra reinserción me hacen pen-
sar en un modelo de sociedad que 
no los aloja. Y en algún punto esto 
sucede con jóvenes, esto sucede con 
adultos. No sé si se puede prevenir, 
no sé si podemos hacer algo para 
reinsertarlos socialmente. Creo que 
es la comunidad organizada la que 
acomoda en algún punto ese mun-
do, en función de aquello que estos 

Claudia Cabrera
Periodista - Parroquia Cristo Obrero - Villa 31
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pibes necesitan”, y profundiza: 
“Un pibe que no nace con ninguna 
oportunidad, que nace con una his-
toria de mierda, que vive muchas 
situaciones de violencia, de vulne-
rabilidad, ¿a qué mundo lo quere-
mos reinsertar?, ¿a ese mundo que 
lo dejó de lado lo queremos reinser-
tar? ¿O queremos reinsertarlo a un 
mundo distinto?”. Reflexionando 
sobre posibles soluciones, ex-
presa: “Creo que el camino para 
prevenir la delincuencia y para 
reinsertar socialmente a algún 
pibe con problemas con la jus-
ticia tiene que ver mucho más 
con construir con la comunidad 
organizada un mundo distinto, 
un mundo que los incluya, un 
mundo que realmente piense que 
ellos son más que delincuentes o 
mano de obra barata, sin dere-
chos, y ahí está el desafío grande, 
nuestros hogares son espacios de 
construcción de un mundo nuevo 
y de personas nuevas que pien-
san más allá de su propia indivi-
dualidad y que pueden promover 
vínculos distintos hacia dentro 
de sus propios barrios y de sus 
propias comunidades”.

Agustín describe las dinámi-
cas diarias en el Centro Barrial 
Agustín, donde cada mañana 
comienza con un “momento de 
grupo”, destinado a los jóvenes, 
enfatiza en la importancia de 
este encuentro para compar-
tir experiencias y reflexionar 
sobre sus vivencias del fin 
de semana, promoviendo un 
espacio donde cada palabra 
encuentra su lugar. “En nues-
tro centro barrial lo que sucede 
por la mañana es que hay un 
pequeño momento, nosotros le 
decimos un momento de grupo, 
pero es un pequeño momento de 
encuentro con los adolescentes 
que vienen a la casa y aquellos 
que desde el centro barrial están 
queriendo dejar el consumo y 
demás, y tratamos de hablar del 

tema. Hablamos también del fin 
de semana, cómo estuvieron, si 
es que es lunes, cómo pasaron las 
noches, tratamos de poner pala-
bras a lo que nos va sucediendo 
durante el mes, nuestro día”.

El almuerzo se convierte en 
un ritual significativo, no solo 
por la comida compartida, sino 
por el valor simbólico que tiene 
para los jóvenes. Agustín destaca 
cómo este momento fortalece el 
sentido de comunidad, con los 
adolescentes participando acti-

vamente en la preparación de la 
comida y en la limpieza del espa-
cio, aprendiendo así el cuidado y 
el respeto por su entorno.

Las actividades educativas 
también tienen un papel crucial 
en el centro. Tres veces por se-
mana, los adolescentes tienen la 
oportunidad de asistir a clases, 
adaptadas a sus necesidades in-
dividuales y orientadas a la pre-
paración de exámenes para com-
pletar sus estudios primarios. 
Este enfoque flexible y persona-
lizado no solo busca educar, sino 
también empoderar a los jóvenes 
en un ambiente acogedor y de 
confianza. “estos chicos y chicas 
con problemas de consumo o con 
algún problema con la ley asisten 
a un espacio distinto donde inten-

tamos ofrecerle al que no tiene la 
primaria preparar el examen libre 
para rendir sus estudios primarios, 
en un marco institucional mucho 
más flexible y amigable con ellos”.

Agustín enfatiza la importan-
cia de construir políticas públicas 
desde la comunidad organizada: 
“Las soluciones efectivas no pueden 
provenir únicamente desde escrito-
rios distantes, sino que deben ser 
producto de un diálogo continuo y 
genuino con las comunidades afec-
tadas”. Esta llamada a la acción 

destaca la necesidad de un enfo-
que colaborativo y empático en 
la formulación de políticas que 
impactan directamente en la 
vida de los jóvenes más vulnera-
bles de nuestra sociedad.

“Puedo decir contento que 
nuestros pibes que están vivien-
do en el hogar, dejaron de robar 
para llevar adelante otro tipo de 
actividades y hoy van a la escuela, 
hoy hacen deporte, hoy van a la 
parroquia, hoy son referentes en 
sus barrios. Hay un movimiento 
ahí que los hace ocupar otro lugar 
y donde hablar de bajar la impu-
tabilidad no tiene ningún tipo de 
sentido. Me parece que ese tiene 
que ser nuestro horizonte”, ex-
presa orgulloso el coordinador 
de Villa Soldati.
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Discapacidad

Una breve reflexión sobre la situación

de las personas con discapacidad 

en la política actual
La Ley 22.431, considerada la 

ley marco sobre discapacidad, 
fue votada en 1981. Ella contaba 
con       29 artículos y grandes 
títulos sin mucho desarrollo. 40 
años después un proyecto que 

busca reunir las diversas temá-
ticas referidas a esta población 
cuenta con 149 artículos y un 
desarrollo importante de los 17 
capítulos. Esto muestra el cre-
cimiento que ha tenido esta 
temática a nivel social y el re-
conocimiento de sus derechos 
en nuestro país.

Este cambio se da de diversas 
maneras según nos refiramos a 
grandes o pequeñas ciudades y 
a las zonas rurales: rampas en 
las veredas y edificios, baños 
accesibles, carteles para estacio-
namiento, señalética, mayor pre-
sencia de personas con discapa-
cidad en los distintos ambientes 
sociales, noticias que tienen re-
lación con ellas, mayor atención 
de sus necesidades, transporte 
accesible, organismos que se 

ocupan de esta realidad, etc.
Este desarrollo, que se ha 

logrado principalmente por 
lo realizado por personas con 
discapacidad, sus familias y di-
versas organizaciones junto a 

funcionarios que se han ocu-
pado desde su propio lugar, ha 
sido fruto de grandes esfuerzos 
y presenta actualmente limita-
ciones y enfrenta riegos.

• Límites
Cuando digo límites me refie-

ro a que es más lo que se dice y 
se reconoce en las leyes que lo 
que se ha conseguido en realidad, 
aunque es cierto que hubo im-
portantes avances. Es cierto que 
las leyes y la adhesión de nuestro 
país a la Convención Internacio-
nal de los derechos humanos de 
las personas con discapacidad 
han sido un logro fundamental 
porque establecieron un ideal y 
porque son instrumentos con los 
que cuentan estas personas para 

lograr que su inclusión en igual-
dad de oportunidades sea una 
realidad y no un mero deseo.

Aún son muchas las dificul-
tades que estas personas tienen 
que superar para vivir participan-

do activamente en todos los 
ámbitos de la sociedad y que 
su presencia sea reconocida en 
las diversas estructuras socia-
les donde las demás personas 
tienen sus oportunidades.

Ese límite se ve claro cuan-
do hablamos de personas que 
viven en una gran ciudad, en 
una pequeña o en una zona 
rural. Las posibilidades de ac-
ceso a bienes que les permi-
tan desarrollarse son muy di-
ferentes, esto les pasa a todas 
las personas, pero se ve de 

modo especial en relación con 
esta población porque no hay 
tantos recursos para ser atendi-
dos tempranamente, para reha-
bilitarse, para estudiar y capaci-
tarse y se hace más presente la 
dificultad de la falta de trans-
porte que permita acercarse a 
recursos que están distantes.

Esta limitación se nota tam-
bién a nivel de la posibilidad de 
acceder a ciertas prestaciones 
incluso reconocidas por ley. 
Quienes tienen alguna cobertu-
ra social pueden contar con un 
determinado tipo de atención 
si bien tienen que vencer difi-
cultades, que son menores en 
comparación con las que tie-
nen que enfrentar quienes no 
cuentan con una cobertura.

Falta una política a nivel na-

Pbro Pablo Molero
Responsable de la Comisión para las personas con 

discapacidad del Arzobispado de Buenos Aires.
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cional, provincial y municipal, 
que no se quede en ciertas di-
mensiones, sino que de manera 
ordenada vaya provocando res-
puestas en todos los ámbitos 
de la vida social y que genere 
conciencia en los organismos 
públicos y privados.

Los planteos actuales pro-
ponen una vida independiente 

para estas personas, que no se 
reduce sólo a servicios de apo-
yo, sino de la posibilidad de 
planear una vida y llevarla ade-
lante. Es cierto que para esto 
en ocasiones son necesarios de-
terminados apoyos, pero segu-
ramente lo que se necesite de 
manera prioritaria sea la opor-
tunidad de acceder a un traba-
jo. Esto está aún muy lejos en 
nuestro país.

• Riesgos
Los avances logrados en vez 

de profundizarse enfrentan 
determinados riesgos porque 
existen responsables políticos, 
funcionarios y comunicadores 
que en sus opiniones y accio-
nes prefieren cuestionar ciertas 
acciones de otros gobiernos, 
que pueden presentar ciertos 
desórdenes como tantas cosas 
en nuestro país, sin ver el bien 
provocado a este colectivo. Sus 

propuestas, que pueden pro-
vocar incertidumbre y graves 
dificultades a las personas con 
discapacidad, se dirigen más a 
criticar a los contrarios que ge-
nerar mejoras en aquello que se 
cuestiona.

El riesgo de retroceder se 
ve en dirigentes de obras so-
ciales y prepagas que opinan 

que las mismas no tienen por 
qué cubrir su atención cuando 
el planteo debería ser la forma 
en que se va a poder sostener 
la misma y cómo responder a 
las necesidades de estas perso-
nas. El espíritu de la ley 24.901 
propone una actitud pro activa 
hacia ellas buscando salir a su 
encuentro, asesorarlas, preocu-
parse de su rehabilitación ni 
bien es detectada su deficiencia. 
Por el contrario, se las suele co-
locar como culpables de las difi-
cultades económicas de las mis-
mas cuando seguramente hay 
otras dimensiones que generan 
aún una mayor inversión.

La grave situación económi-
ca del país, que trae dificultades 
a la mayoría de la población, 
es usada para replantear lo al-
canzado para esta población. 
Ante esto es bueno recordar un 
principio: si hay pobreza no hay 
que descuidar la atención tem-
prana, la prevención, la capa-

citación porque si falta esto se 
van a producir mayores gastos 
en el futuro.

Es cierto que puede haber 
replanteo de prioridades, pero 
es claro que no puede haber 
una marcha atrás en lo que se 
viene haciendo y que hay que 
seguir ampliando las políticas 
dirigidas hacia este sector y se 

tienen que vencer las barre-
ras que suelen tener que en-
frentar estas personas para 
desarrollarse y tener una vida 
digna acorde a su condición 
humana.

También son un riesgo las 
alegres opiniones que suelen 
dar funcionarios y diputados 
acerca de la exagerada can-
tidad de personas con disca-
pacidad basadas en que en 
nuestro país no hubo una 
guerra ni una catástrofe que 
la justifique. Estas afirmacio-
nes muestran la peligrosa ig-

norancia en la materia de estas 
personas y de los comunicado-
res repetidores. Primero porque 
el censo nacional dice que en 
nuestro país hay un 15% de per-
sonas con alguna discapacidad. 
Segundo porque la gran pobre-
za que desde hace décadas hay 
en el país y que nadie discute 
ha producido personas con de-
ficiencias a causa del hambre, la 
desnutrición, ambientes no es-
timuladores o riesgosos para la 
salud, etc. A modo de ejemplo 
es bueno recordar que en el año 
1992 las personas con discapa-
cidad en situación de pobreza 
eran alrededor de 990.000 ya 
que la población argentina era 
de 33.000.000, el porcentaje de 
discapacidad se calculaba de 
un 10% y el de la pobreza un 
30%. Desde aquí se les puede 
decir que nuestra nación vie-
ne sufriendo una silenciosa y 
devastadora guerra que mata y 
destruye vidas y que no nos es-
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candaliza ni nos cuestiona.
Está el riesgo de un pensa-

miento que lleva a pensar que 
mañana cuando estemos mejor 
nos vamos a ocupar de quienes 
tienen ciertas necesidades, pero 
seguramente cuando llegue ese 
momento, si llega, no habrá 
nada que hacer con quienes 
hoy tienen necesidades. En la 
Alemania nazi se comunicaba a 
la población que atender a una 
persona con discapacidad era 

un gasto imposible para un país 
con graves problemas económi-
cos, pero a la vez se destinaban 
lugares destinados a niños ca-
paces según su parecer.

El desarrollo de nuestro país 
no puede tener como única va-
riable lo económico, sino que se 
da el mismo si crecen las opcio-
nes concretas para quienes tie-
nen que enfrentar restricciones 
que les impiden desarrollarse. 
En este punto se espera que el 

Estado intervenga porque si no 
lo que es una cuestión de dere-
chos termina dependiendo de la 
caridad de cierta gente que difí-
cilmente pueda llegar a todos.

Esto que he planteado no lo 
viven solamente las personas 
con discapacidad, sino que lo 
padecen muchas otras en nues-
tro país. Espero que la reflexión 
hecha en referencia a este sec-
tor sirva para mirar lo que le 
sucede a otros.

Cuando empezamos nuestro 
recorrido profesional en salud 
mental, tuve un acercamiento  
al servicio de niños y adoles-
centes que funcionaba en los 
años ochenta en el Hospital 
Borda, junto a diferentes 
visitas al hospital Caroli-
na Tobar García. Ambos 
eran de los pocos luga-
res públicos de atención 
integral y tratamiento a 
niños con diferentes pro-
blemáticas psiquiátricas y 
conductuales.

La mayoría de las fa-
milias que recibíamos en 
nuestra institución prove-
nían del partido de Gral 
Sarmiento, hoy San Miguel, 
Malvinas Argentinas y José 
C. Paz. En su mayoría fami-
lias bajo la línea de pobreza que 
eran evaluadas en CABA, vivien-
do un recorrido tortuoso que 
buscaba explicar que les pasaba 
o buscar una inclusión posible. 
Familias con hijos con discapaci-
dades múltiples o con trastornos 

graves que no podían integrase a 
la escuela originadas por diferen-
tes factores, pero con un sesgo 
común, que era la situación de 
pobreza. Y después de viajar a 
veces por meses o años a Capital 

para pedir turno o atenderse se 
encontraban con un diagnóstico 
que en vez de ser el comienzo 
de un recorrido educativo, te-
rapéutico o asistencial concluía 
en una imposibilidad ya que no 
había servicios públicos o priva-

dos que pudieran dar respuesta 
a esa necesidad. Conclusión, se 
reforzaba el paradigma vigente 
en esa época: la persona con 
discapacidad como objeto de 
asistencia donde la única alter-

nativa de permanencia era 
el ámbito familiar.

Ya en los noventa y con 
la lucha encomiable de 
personas con discapacidad, 
familias, instituciones de y 
para personas con disca-
pacidad y profesionales se 
logra la sanción de la ley 
24901 de prestaciones bási-
cas en favor de las perso-
nas con discapacidad, que 
se mantiene como política 
en discapacidad en nuestro 
país por más de 25 años, 
y que se ha transforma-

do a mi criterio en una ley de 
derechos más que una ley de 
prestaciones, con sus defectos 
y dificultades ha sido y es, una 
herramienta de visibilización e 
inclusión de las personas, pero 
por sobre todo ha sido un puen-

Discapacidad

Lic. Eduardo Maidana 
Foro permanente de promoción y defensa de los derechos de las personas con discapacidad

de las personas con discapacidad

Discapacidad
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El Papa nos hace reflexionar 
pidiendo que “todas las comu-
nidades cristianas sean lugares 
donde la pertenencia y la inclusión 
no sean palabras que se pronun-
cian en ciertas ocasiones, sino que 
se conviertan en un objetivo de la 
acción pastoral ordinaria”. Sus pa-
labras nos hacen pensar, puertas 
adentro y en lo más profundo 

de nuestro corazón, si realmente 
nuestros espacios parroquiales: 
clubes, colegios, catequesis, ex-
ploradores, por mencionar algu-
nos, tienen realmente esta mira-
da inclusiva y fraternal.

Francisco nos invita a ser 
una Iglesia inclusiva, donde na-
die quede afuera, sin distincio-
nes y barreras que nos impo-

sibiliten llegar al mensaje más 
pleno del Evangelio: “Ámense 
los unos a los otros como yo los 
he amado”.

¡ES CUESTIÓN DE DERECHOS!
Nos hacemos eco y voz…

Los Clubes Parroquiales son 
expresión de la vida de la comu-
nidad en los barrios populares. 

Que no quede

nadIE afuera

te para que las personas con 
discapacidad sean artífices de 
un cambio de paradigma pa-
sando de ser objeto de asisten-
cia a sujetos de derechos. 

Si bien existen miles de di-
ficultades por atravesar el pro-
ceso de construcción social 
está en marcha y ya no puede 
retroceder. El ejercicio del de-
recho a la atención, la educa-
ción, la salud y el trabajo entre 
otros derechos fundamentales 
no se pueden mirar como un 
gasto o desde un Excel, como 
lo hace la actual administración 
de gobierno, que no ve personas 
sino solo datos y ataca recurren-
temente a un sistema que ha 
dado y da respuestas a miles de 
personas con discapacidad, ciu-
dadanos argentinos que luchan 
cada día por su inclusión. 

Las nuevas autoridades pro-
ponen un decreto que desre-
gula el sistema de atención a 
personas con discapacidad, que 
hoy permite que una persona 
con discapacidad en condición 
de pobreza (INCLUIR SALUD) 

pueda atenderse en los mismos 
lugares y con las mismas con-
diciones que alguien que posee 
una cobertura de obra social o 
prepaga. 

Este sistema que la actual 
gestión de gobierno apunta a 
desarticular rompiendo la uni-
versalidad a través de la desre-
gulación relega a las personas 
con discapacidad en situaciones 
más vulnerables a quedarse sin 
atención. Es por esto que per-
sonas con discapacidad, orga-
nizaciones de la sociedad civil, 
transportistas, profesionales y 

familiares estamos luchando 
por sostener el acceso a los 
servicios que posibilitan soste-
ner la calidad de vida y el ac-
ceso a la inclusión real de las 
personas con discapacidad. 

La realidad es que pasan 
las administraciones y la in-
clusión plena sigue siendo 
una deuda en lo social, pero 
la mayor deuda la tienen los 
políticos que no han sabido 
resolver la problemática coti-
diana de las personas con dis-
capacidad que son casi cinco 

millones de conciudadanos su-
jetos de derechos y cada vez le 
dificultan más la vida a aquellos 
que padecen también el flagelo 
de la pobreza. 

Sería bueno que busquen 
soluciones reales a problemas 
reales, accionen buscando me-
jorar no destruir, ya que están 
en deuda con cuestiones ele-
mentales que hacen al mejora-
miento de la inclusión y la cali-
dad de vida de las personas con 
discapacidad.

Juan Manuel Gauna 
Director Unión de Clubes 
Parroquiales (UCP) 

El Papa Francisco nos deja un mensaje al corazón “no hay inclusión sin fraternidad”
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Transita  en ellos la vida coti-
diana de las familias, donde los 
niños y niñas comparten sus 
espacios de desarrollo entre la 
Capilla, el Colegio y el Club. Mu-
chos asisten a los merenderos y 
comedores y otros a los apoyos 
de alfabetización y asistencia, 
catequesis y distintos espacios 
parroquiales.

Las familias se acercan a la 
parroquia a realizar trámites so-
ciales, judiciales y de derechos, 
y es allí,  donde quiero 

poner énfasis en este escri-
to, poder reflexionar sobre 
la emergencia que están 
sufriendo los sectores po-
pulares y en este caso en 
particular, las personas 
con discapacidad.

Como mencioné en 
otras ocasiones y espe-
cialmente en el libro: 
“Enseñar jugando, escue-
la de valores: herramien-
ta didáctica para líderes 
comunitarios”. En el ca-
pítulo que se titula “Un club es un 
espacio donde nadie queda afue-
ra”, planteo la misión de tener 
el corazón abierto para romper 
las barreras que se le presentan 
a las personas con discapacidad, 
tanto de infraestructura como 
socio pedagógicas.

 Las políticas públicas y sani-
tarias tienen que garantizar la 

accesibilidad y fomentar una ló-
gica de igualdad y derechos.

La emergencia que hoy vi-
vimos, nos pone en estado de 
alerta y defensa los derechos 
alcanzados que favorecen el de-
sarrollo individual y colectivo de 
las personas con discapacidad.

La baja rentabilidad  del pago 
de obras sociales y particulares, 
el retraso en los valores del 
nomenclador de las prestacio-
nes y las barreras 

burocráticas de papeleo, hacen 
que este derecho se vea muchas 
veces paralizado y segregado.

La precarización conlleva a la 
reducción de personal y de per-
files profesionales capacitados 
para el abordaje, dejando en evi-
dencia la desprotección del desa-
rrollo integral de nuestros pibes 
y pibas. Por consiguiente, los 

barrios populares son el botón 
de detonación de esta emer-
gencia sanitaria, donde se hace 
visible y emergente, la falta de 
accesibilidad y donde se hace 
más carne que nunca el “nadie 
se salva solo”. 

Llamamos a la reflexión de las 
autoridades competentes y pedi-
mos de forma imperativa poner 
especial foco en esta población 
que no puede esperar.

Incluir es pensar en la di-
versidad como un valor.

¿De qué hablamos cuando 
hablamos de inclusión?

La integración escolar en la 
Argentina fue primero una ne-
cesidad, un derecho reclamado 
y una conquista de los padres. 
Luego fue Ley, Resolución, Dis-
posición y un proyecto escolar 
en muchos establecimientos 
educativos de gestión pública 
y privada. Con voces a favor y 

con voces de advertencia.
La integración escolar, 

social y comunitaria, siguen 
siendo conceptos en cons-
trucción, en discusión.

Hasta que la inclusión 
educativa sea una elección -la 
mejor elección- y entendamos 
como llevarla adelante, siguen 
llegando niños a la escuela con 
todo tipo de necesidades. Cada 
vez menos especiales, cada vez 
más frecuentes. Las aulas se 
vuelven conflicto y el aprendi-
zaje una ilusión.

En la actualidad se habla de 
barreras para el aprendizaje y 
no de necesidades educativas 
especiales. El cambio concep-
tual apunta a la construcción 
de un nuevo paradigma que 
pone el foco en las oportuni-
dades que brindan los ámbitos 
educativos para el aprendizaje 
de esos niños y niñas para que 
nadie quede afuera.

Discapacidad

El Papa Francisco nos deja un mensaje al corazón “no hay inclusión sin fraternidad”
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“Que este mayo nos en-
cuentre a todos celebrando 
la vida y la entrega del Padre 
Carlos Mugica, recuperan-
do la memoria de su obra, 
haciendo actual su legado 
y comprometiéndonos con 
los que más sufren como él 
lo hizo, como lo hizo el mis-
mo Jesús. Que toda la Iglesia 
celebre que “El Padre Carlos 
Mugica vive en el corazón de 
su pueblo”.”

Así compartíamos los 
preparativos para recor-
dar la vida del Padre Car-
los, en el aniversario de 
los 50 años de su martirio. 
Hoy damos gracias, con la 
sensación de habernos dejado 
sorprender por Dios. 

Desde el lunes 6 de mayo, en 
la puerta de la Catedral, quienes 
caminan habitualmente esa zona 
se encontraron con una imagen 
diferente. La curia cubierta de 
frases del Padre Carlos, gigan-
tografías de su vida y la carpa 
misionera que con el museo iti-
nerante contaba su historia, sir-
vieron de escenario para que los 
chicos de los diferentes Hogares 
de Cristo se hicieran presentes 
para compartir el testimonio del 
legado del Padre Carlos Mugica. 

¿Qué sucedió en esos días? La 
vida de los barrios se trasladó a 
la Plaza de Mayo. Se compartía el 
mate cocido de la mañana (que 
vino muy bien en una semana 
lluviosa), se hablaba misionando 

con los que se paraban a mirar 
la muestra, se celebraba la misa 
en las escaleras de la Catedral, 
se preparaba la cena para com-
partir con los que todas las no-
ches arman la mesa en la plaza 
y se salía al encuentro de los 
que duermen en la calle para 
acercarles un plato caliente. La 
Virgen de Luján y el Cristo que 
recorrieron el país con la Pe-
regrinación por los 15 años del 
Hogar de Cristo recibían las in-
tenciones de tantos que se acer-
caron en esa semana. 

Esos eran los primeros pasos 
que nos llevarían a los tres días 
centrales de nuestra celebra-
ción. El viernes 10 en el playón 
del Bajo Autopista, en el barrio 
Padre Carlos Mugica, celebrába-
mos la Vigilia. Con los vecinos, 

en las mismas calles que él 
recorría, nos comprometi-
mos a ser luz en el barrio, 
y luego de celebrar la misa, 
de compartir la alegría del 
encuentro con música en 
vivo, rezamos la oración del 
Padre Carlos mientras que 
encendíamos nuestras ve-
las, que luego cada uno se 
llevó a su casa con el com-
promiso de seguir rezando 
por la comunidad. 

El sábado temprano la 
cita fue en la Parroquia 
Cristo Obrero. Al lado de la 
tumba donde descansan los 
restos del Padre Carlos, las 
diferentes organizaciones 
que trabajan en el barrio 

fueron reconocidas por su com-
promiso y su servicio, tal como 
nos enseñara el Padre Carlos. A 
continuación, el Comité de Cri-
sis del Barrio Padre Carlos Mu-
gica organizó la Charla Debate 
“Mugica y la política”.

Esa misma tarde los más chi-
cos tuvieron tiempo para com-
partir: entre inflables, obras de 
teatro y juegos coordinados por 
los diferentes grupos misioneros 
de jóvenes que semana a semana 
comparten la fe en diferentes ca-
pillas del Barrio, también recor-
daron la vida del sacerdote con 
un video que contaba su vida, 
hecho especialmente para ellos. 

A las 18hs, el Padre Gustavo 
Carrara celebraba la misa central 
junto a la tumba del Padre Car-
los Mugica, en la capilla (hoy pa-

Laly Ruiz Torres, 
Integrante del equipo Fiesta Mugica.

el padre carlos mugica

vive en el corazón de su pueblo
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rroquia) Cristo Obrero, la misma 
que Padre Carlos levantara junto 
con los vecinos. Allí ponía pala-
bras a la emoción que nos em-
bargaba a todos: “estamos ante 
un hecho histórico, celebrando 
los 50 años de su martirio y recor-
dando la frase que él nos enseñó: 
“Tener fe es amar a tu hermano”. 
Y como lo hizo el Padre Carlos 
tantas veces en ese mismo lugar, 
se celebraron tres bautismos. 

Luego de la misa, dos mi-
cros salían de allí a la 
Parroquia San Francisco 
Solano, lu-
gar donde 
asesinaron al 
Padre Carlos, 
para que los 
vecinos de su 
barrio tam-
bién estuvie-
ran presentes 
en la misa que 
todos los años 
se celebra en 
su memoria. 
Y si bien el día 
había sido lar-
go, nos apura-
mos en volver a nuestras casas 
para poder ver el documental 
“Padre Mugica: A la hora de la 
luz” de Walter Peña y Nicolás 
Cuiñas, que se estrenaba en ca-
nal 9 a las 23hs. 

Todos estos eventos nos fue-
ron preparando para la cita cen-
tral del domingo 12.  Nuevamen-
te en las puertas de la Catedral 
nos fuimos convocando desde 
los barrios populares de diferen-
tes partes del país para hacer 
sentir su alegría y hacer presente 
el legado del sacerdote. 

Para abrir la caravana, los 
zapatos del Padre Carlos Mugi-
ca. Los zapatos que recorren las 
capillas desde octubre del año 
pasado, que estuvieron en la car-
pa misionera y que estaban en 
el centro del altar en las misas 

del viernes y del sábado, en las 
manos de uno de los chicos del 
Hogar abrían el camino. Y lo que 
se veía era lo que muchos de 
nosotros sentimos: el caminar 
del Padre Carlos Mugica marca 
el rumbo: su trabajo incansable 
para que los vecinos tuvieran 
una vida más digna, más plena, 
eran para él la consecuencia lógi-
ca del anuncio del Evangelio. 

La caravana terminó en el 
Luna Park y allí se vivió una ver-

dadera fiesta. Shows en vivo de 
músicos consagrados y de otros 
que quisieron compartir su arte 
para celebrar al Padre Carlos, el 
mensaje del Papa Francisco, el 
gesto del abrazo durante la lec-
tura del documento de los cu-
ras de las villas, el entonar jun-
tos el himno y celebrar la misa, 
para que tal como nos invitaba 
el Padre Jorge García Cuerva ac-
tualizáramos la oración cono-
cida del Padre Carlos poniendo 
en manos de Jesús las necesida-
des de nuestros barrios y el tes-
timonio de tantos y tantas que 
viven imitando su compromiso, 
el mismo de Jesús. 

Al día siguiente, nos llegaba un 
testimonio de esos que acarician 
el corazón: Verónica, la hija de 
Berta nos compartía su historia. 

Había descubierto a su mamá, 
Berta, una vecina que hoy vive 
en Soldati pero que fue cate-
quista de Cristo Obrero en la 
época del Padre Carlos, en una 
de las gigantografías que vistie-
ran el micro que acompañaba 
la caravana. En la foto, Berta 
tiene a upa a uno de los herma-
nos de Verónica. Ese hermano, 
falleció dos meses antes de esta 
fiesta.  Y para esta familia, eso 
significó la paz en el corazón, 

fruto de la fe. La certeza 
de que la muerte 
nunca tiene la últi-
ma palabra. 

El Padre Nacho 
Bagattini, párroco 
actual de Cristo 
Obrero nos decía: 
“Es impresionante 
como Dios va ha-
ciéndose presente en 
el corazón de la gen-
te. Cuantas historias 
como la de Berta se 
habrán dado en estos 
días: la cantidad de 
cosas que se desperta-

ron en el corazón de la 
gente y que Dios sembró, acom-
pañó y fortaleció en el corazón 
de tanta gente”. 

Lo que se vivió en este mes, 
sin dudas particular y lleno de 
la presencia de Dios, está ins-
pirado en lo que se vive en los 
barrios todos los días: la vida 
sencilla se hace oración, el com-
promiso por la vida de la gente 
se expresa en un nuevo espa-
cio de cultura o de educación 
en nuestros barrios, la misa es 
centro de nuestras comunida-
des y celebración de nuestras 
alegrías y dificultades. El Padre 
Carlos conoció esto y no pudo 
irse. Por eso, sigue caminando 
nuestras calles en tantos que 
continúan su compromiso, por-
que el Padre Carlos Mugica vive 
en el corazón de su pueblo.  
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La Iglesia homenajeó a las 
mujeres de los comedores co-
munitarios y destacó a quienes 
trabajan en “la lucha contra el 
narcotráfico”

Monseñor Oscar Ojea, pre-
sidente de la Conferencia Epis-
copal Argentina, presidió una 
emotiva en el Santuario de la 
Virgen de Caacupé 
y San Blas, en el 
barrio de La Ma-
tanza, en honor 
a las mujeres de 
comedores comu-
nitarios de todo 
el país. Destacó la 
importancia de su 
labor y la necesi-
dad “urgente” de 
un plan nacional 
de alimentación. 
Misas similares se 
llevaron a cabo en 
La Banda, Santiago 
del Estero, en la ciudad de Cór-
doba y en Mar del Plata.

La ceremonia comenzó con 
las palabras de bienvenida de 
Monseñor Eduardo García, Obis-
po de San Justo, quien destacó la 
importancia de este encuentro 
como un acto de gratitud hacia 
quienes dedican sus vidas a los 
sectores más necesitados de la 
sociedad. “Hoy queremos desta-
car los gestos pequeños que ca-
lientan el corazón y construyen 
comunidad”, expresó.

Durante la homilía, el pre-
sidente de la Conferencia Epis-
copal Argentina elogió el com-
promiso de las comunidades 
religiosas, Cáritas y los Hogares 
de Cristo en la lucha contra el 
narcotráfico y la promoción de 

la vida comunitaria. “El testimo-
nio de aquellos que han encon-
trado nueva vida gracias al apo-
yo comunitario es una fuente de 
esperanza”, subrayó.

En este sentido, el obispo de 
San Isidro continuó: “El otro día 
un señor que trabaja durante 
la noche recorriendo la ciudad 

para dar de comer me dijo: 
‘Padre, me arrancan la comida, 
ahora me arrancan la comida, 
no me esperan’. Estamos enoja-
dos y a veces ese enojo es cuan-
do la comida falta, cuando llega 
un momento en que decimos 
no hay más. Entonces son nues-
tras mujeres las que tienen que 
soportar ese enojo”.

En otro momento de su ho-
milía, Monseñor Ojea compartió 
una anécdota: “Recuerdo cuan-
do en una parroquia trabajaba 
en un hogar de niños. Para saber 
cómo estaban los niños, pregun-
tábamos a la cocinera. Ella sabía 
si estaban enfermos, tristes o 
contentos. Sabía si extrañaban a 
sus madres. Las mujeres que tra-
bajan así, con corazón de madre, 

no solo son madres de sus hijos, 
sino también de muchos niños 
en los barrios”.

Esta misa fue precisamente 
un homenaje a las mujeres co-
cineras que durante la pande-
mia alimentaron a cientos de 
personas y que ahora lideran 
los comedores comunitarios en 
toda Argentina. En medio de su 
homilía, Ojeda destacó en varias 
oportunidades el trabajo y la res-
ponsabilidad de las mujeres en 
los comedores comunitarios.

La misa también 
puso de relieve la ur-
gencia de “implemen-
tar un plan nacional 
de alimentación para 
asegurar que todas 
las familias argenti-
nas reciban comida 
cuando la necesi-
ten”. Al concluir la 
ceremonia, Monse-
ñor Ojea y los demás 
obispos entregaron a 
las mujeres cocineras 
bandas con los colo-
res de la bandera ar-

gentina, simbolizando unidad y 
reconocimiento a su labor.

Durante la homilía, también 
se resaltaron las dificultades eco-
nómicas del país y se llamó a una 
mayor solidaridad, criticando la 
actitud “indiferente” que con-
tradice el evangelio. Finalmente, 
la Iglesia pidió “más empatía y 
reconocimiento hacia quienes 
trabajan en los comedores, valo-
rando su labor”.

Además de la celebración en 
La Matanza, se llevaron a cabo 
misas similares en La Banda, 
Santiago del Estero, a cargo del 
Padre José María “Pepe” Di Pao-
la; la ciudad de Córdoba, celebra-
da por el cardenal Ángel Rossi; y 
en Mar del Plata, presidida por 
Mons.  Ernesto Giobando.

Claudia Cabrera
Periodista - Parroquia Cristo Obrero - Villa 31

PATRIAMADRES de la
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Padre Adrián Viola
Párroco de San Pantaleón

San Pantaleón es el primer 
Santuario de América latina de-
dicado al Patrono de la salud. 
Está ubicado en el barrio Los Pe-
rales, Mataderos.  

Este 2024 festejamos los 60 
años de su creación.  

Obra que nace del sueño de 
un grupo de italianos del Borgo 
que forman una Asociación para 
venerar a san Pantaleón. Que 
se une al sueño del Padre Luis 
Cimino de levantar un templo 

dedicado al Santo para atender 
las necesidades de los enfermos. 
Sueños motivados por Dios ya 
que los santuarios los hacen Dios 
y la gente. Lo que queda confir-
mado porque, a lo largo de estos 
años, miles y miles de personas 
de distintos lugares han venido 
para manifestar su fe y expresar 
sus peticiones y sus acciones de 
gracias a Dios a través del Santo. 
No hay semana que no venga 
alguien por primera vez. Y son 
numerosas las gracias y curacio-
nes que el santito de la salud ha 
conseguido de Jesús. 

De esos comienzos humildes 

con un par de tranvías que fun-
cionaban como capilla y salones, 
pasando por el primer templo, 
levantado por el Padre Cimino y 
su papá hasta llegar al hermoso 
templo e instalaciones de hoy 
construidos  gracias a la gene-
rosidad de tantos peregrinos y 
al trabajo pastoral de sus servi-
dores: sacerdotes, consagradas y 
laicos.  

Consultamos a los peregrinos 
sobre qué significaba el Santua-
rio para ellos. La mayoría afir-

mó, con mucha emoción: “Es mi 
casa”, un “hogar”. De ahí surgió el 
lema que nos acompaña: “Gra-
cias por ser la Casa donde late 
nuestro corazón peregrino”.

Nuestra vida es un camino, 
tan lindo como dificultoso. Como 
peregrinos, lo vamos recorriendo 
en esperanza. Unidos a otros, no 
solamente porque no podemos 
solos, sino porque acompañados 
es más humano y más cristiano. 
Y en este andar necesitamos un 
hogar adonde nos reciban bien, 
donde parar y “retomar fuerzas 
para seguir”. Y nuestro corazón, 
como el de tantos peregrinos, lo 

encontró en el Santuario de San 
Pantaleón.  

Cómo lo afirma una pere-
grina: “San Pantaleón para mí es 
como una casa donde uno siempre 
es bienvenido y encuentra una pa-
labra, una sonrisa, un abrazo de 
gente amiga y de San Pantaleón, 
el santito que siempre nos protege 
dándonos la salud”. 

El hogar es el lugar donde 
da gusto estar, donde podemos 
mostrarnos como somos. Es un 
sitio para descansar y curarnos. 
Ahí pertenecemos. Nos sentimos 
seguros, cuidados y amados. La 
casa es donde estamos verdade-
ramente a salvo, donde podemos 
recibir lo que deseamos y necesi-
tamos. Nos sentimos aceptados 
sin condiciones, porque sólo así 
podemos recobrar confianza y 
perder miedos. Saber que “tene-
mos casa” nos hace desear ese 
lugar en el que Alguien nos es-
pera y los servidores nos reciben 
bien. En el Santuario nos repone-
mos de nuestras heridas y Dios 
nos va sanando en comunidad, 
al compartirlas. Ahí encontramos 
el amor que trae alivio a nuestro 
corazón. Y podemos mirar al fu-
turo con confianza. 

Vivimos la alegría de la misa, 
de la mesa y de la vida compar-
tida. “Es la alegría de sabernos 
familia y hermanos con quienes 
podemos compartir, momentos 
felices para que se multipliquen, y 
momentos dolorosos para hacerlos 
más llevaderos”. (Mons. García 
Cuerva)

San Pantaleón es Casa de 
oración. Siguen diciendo los pe-
regrinos: “Siento paz porque está 
el Señor:” “Siento alegría porque 
es la Casa de Dios”. Celebramos la 

SANTUARIO DE SAN PANTALEÓN 

60 años
la casa donde late nuestro corazón peregrinosiendo la casa



Eucaristía y recibimos el perdón. 
Confiamos a Dios, a la Virgen, a 
San Pantaleón nuestras inten-
ciones. En la historia de nuestro 
Santuario es fácil tocar la fe de 
nuestro pueblo fiel, que se man-

tiene viva y se alimenta de la 
oración. Descubrimos la presen-
cia de Dios en nuestra historia 
personal y social. Rezando, cui-
damos y anunciamos “que esta 
vida, a pesar de todas sus fatigas 
y pruebas, está llena de una gracia 
por la que maravillarse”. Así pode-
mos “abandonarnos a ese abrazo 
confiado de quien sabe que, sin el 
Padre, sin la Casa, no podemos 
sino perdernos en los brillos del 
mundo”. (Papa Francisco)

El Santuario y San Pantaleón 
son parte importante de nues-
tra historia y la de nuestras 
familias. Acá muchos hemos 
conocido a Dios y a la Iglesia, 
hemos recibido los sacramen-
tos, hemos hecho amigos, he-
mos pedido por nuestros difun-
tos… Muchos han rezado por 
sus bebés y pasados los años, 
estos hijos, ya mayores, han 
venido a pedir por sus padres. 
Cuántas gracias, reconciliacio-
nes, encuentros, noviazgos se 
han hecho posible en el Santua-

rio. Una peregrina dijo: “es un hilo en el 
tejido de mi vida”. Nuestra fe nace, crece 
y se comunica a través de nuestras fami-
lias y de la comunidad.   

Algunos testimonios lo muestran: 
“Desde niño vengo al Santuario con mis pa-

dres.” “San Pantaleón quiso que esté acá 
trabajando y sirviendo”. “Es mi casa por 
lo que viví y la gente que conocí, porque 
acá están mis amigos. Acá me bauticé y me 
casé y acá mis hijos se bautizaron y toma-
ron la comunión”. “Me trajo mi abuela por 
un problema de salud y ahora yo traigo a 
mis nietos”. 

Este 2024, en la novena del 18 al 26 y es-
pecialmente el 27 de julio, que es el día del 
Santo y de la Fiesta Grande y Procesión, 
queremos dar gracias a Dios por regalar-
nos esta Casa-Santuario y a San Pantaleón 
que quiso quedarse entre nosotros para 
hacer mucho bien a tantos peregrinos. 

Después del encuentro en el Santua-
rio, salimos de Casa con más fuerzas y 
esperanza para enfrentar la vida. Por 
eso, queremos ser fieles a los que nos 
pidió Francisco, al cumplir los 50 años 
en el 2014. “El Santuario es un templo que 
está quieto pero el pueblo de Dios, que es 
peregrino, lo hace caminar. Así caminó du-
rante estos cincuenta años en el corazón de 
tantos fieles… Pido al Señor les conceda la 
gracia de seguir caminando, de continuar 
esta peregrinación del corazón en medio 
de la gran ciudad”.
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Comunicarnos busca ser espejo de tantas realidades injustas de las que son 

víctimas nuestros niños, niñas y adolescentes. Deseamos hacernos eco de la 

presencia de la Iglesia comprometida con transformar la mirada y el corazón, 

una Iglesia que es familia y abraza amorosamente a todos sus hijos.

transformar la mirada y el corazón

$4200

WhatsApp: 15-3574-6742 
comunicarnos@pastoralfamiliar.org.ar

(consultar el costo por 
envío al interior)

Contactanos:

Revista bimestral
Suscripción anual

Niñez y Adolescencia Arzobispado Bs As 

@comision.ninez.y.adolescencia


